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En Cesarea de Filipo Jesús preguntó a 
sus discípulos: «¿Quién dice la gente 
que es el Hijo del hombre?». Después 
de escuchar las distintas respuestas 
les hizo a ellos la misma pregunta: 
«¿Quién decís que soy yo?». Fue Si-
món Pedro quien dio la respuesta: «Tú 
eres el Mesías, el Hijo del Dios vivo» 
(Mateo 16, 13-16). 

Si ahora preguntásemos a la gente 
quién es Jesús de Nazaret, las res-
puestas serían muy variadas. Quie-
nes tengan algo de cultura general 
o religiosa es posible que hablen en 
pasado, «Jesús fue…». Es muy pro-
bable que lo vinculen con el cristia-
nismo, con la Iglesia. ¿Y para los que 
nos llamamos cristianos o católicos? 
¿Jesús de Nazaret es alguien real? Da 
la impresión de que entre los creyen-
tes su imagen aparece desdibujada, 
como si fuera alguien del pasado, un 
recuerdo de otro tiempo, un perso-
naje extraordinario… pero poco más. 
Sin embargo, hay que preguntarse si 
realmente quien se confiesa cristia-
no lo conoce realmente y se ha en-
contrado con Él. 

Los grandes santos sabían que solo 
mediante la relación con Cristo se 
tenía acceso a Dios. Así, santa Teresa 
de Jesús estaba convencida de que 
la humanidad de Jesús era el úni-
co camino para llegar al Padre. San 
Juan de la Cruz nos dijo que fue por 
medio de la Palabra como Dios «todo 
nos lo habló junto y no tiene más que 
hablar». Santa Teresa del Niño Jesús 
consideraba a Cristo como su ascen-
sor para llegar a Dios. Y san Juan de 
Ávila nos recuerda que Dios nos ama 
no por «la bondad, ni la virtud, ni la 
hermosura del hombre, sino por  las 
virtudes de Cristo, y su agradeci-
miento y gracia, y su inefable caridad 
para con Dios». 

Y porque no se ama lo que no se 
conoce, para poder entrar en comu-
nión con Cristo es necesario el cono-
cimiento por la fe que lleva al amor 
y al encuentro con el Verbo hecho 

carne. Es lo que el Papa Benedicto 
XVI recuerda en Deus caritas est: «No 
se comienza a ser cristiano por una 
decisión ética o una gran idea, sino 
por el encuentro con un aconteci-
miento, con una Persona, que da un 
nuevo horizonte a la vida y, con ello, 
una orientación decisiva». Y es por 
esto por lo que un libro como el que 
ahora presentamos es tan necesario y 
fundamental.

Gabino Uríbarri Bilbao ha recogido 
en este libro el fruto de sus clases en la 
Facultad de Teología de Comillas y de 
sus propias investigaciones, pero los 
destinatarios no son solo aquellos que 
quieran estudiar teología o deseen 
profundizar en los debates cristoló-
gicos, sino que es un libro importante 
para todo aquel que quiera seguir los 
pasos del Señor. ¿Por qué? Porque en 
Cristo podemos reconocer a Aquel 
que es la respuesta a todas las pre-
guntas y el cumplimiento de todas las 
esperanzas.

San John Henry Newman, en su 
sermón sobre el Verbo encarna-
do, escribía: «Grande eres, Señor, 
y grande es tu poder, Jesús, Hijo 
de Dios e Hijo del Hombre. Sien-
do por nacimiento el Unigénito e 
imagen expresa de Dios, al tomar 
nuestra carne, Él no se manchó ni 
rebajó, sino que nuestra naturale-
za humana se elevó hasta Él, de la 
misma manera que Él pasó desde el 
humilde pesebre hasta la diestra de 
Dios Todopoderoso. Él, que experi-
mentó nuestra debilidad y que sabe 
cómo tomar el partido del débil; Él, 
que está deseando cosechar el fruto 
de su Pasión, separará el grano de 
la paja de tal forma que ni un solo 
grano se pierda. Él, que nos ha dado 
a compartir su misma naturaleza 
espiritual […], Él, nuestro hermano, 
decidirá sobre sus hermanos. Pidá-
mosle a Él, esperanza y salvación 
nuestra, que en su segunda venida 
tenga misericordia y ternura con 
cada uno de nosotros». b
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El sacerdote Santos Urías imagi-
na 150 plegarias de otras tantas 
personas con las que ha estado 
en contacto por su trabajo en el 
madrileño –y siempre lleno de 
contrastes– barrio de Lavapiés. La 
oración, escribe en el prólogo, «es 
como un grito, o un susurro, que 
emerge como la propia respira-
ción acompasada con la vida». Al 
sumergirse en las páginas de este 
libro uno se sumerge en las histo-
rias de migrantes, pobres, padres 
de familia, trabajadores… que, 
como dice el Solitario de uno de los 
salmos, saben que «a veces Dios 
mismo tiene que venir a recordarte 
que el barro de tu piel es el envol-
torio de un enorme tesoro que se 
encierra en tu corazón». R. P.

El escritor y periodista Santiago Chi-
vite, recientemente fallecido, se en-
cuentra con Jesús de Nazaret mien-
tras pasea por la calle sin rumbo 
fijo. Sin saberlo, ahí comenzará un 
viaje en el que acompañará al Hijo de 
Dios por distintos lugares. Pero lejos 
de ser un mero espectador, Chivi-
te también planteará a Jesús dudas 
y preguntas sobre sus palabras y 
modo de actuar en el Evangelio. Se 
trata de una propuesta sencilla y 
profunda a la vez, muy arraigada en 
la Escritura. El arzobispo de Madrid, 
cardenal Carlos Osoro, escribe en 
la presentación que este libro «nos 
ofrece lo más preciado», porque «no 
ha escogido tanto lo que el autor le 
dice a Jesús de sí mismo, sino lo que 
le dice Jesús a él». F. O.
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DE LO HUMANO  
Y LO DIVINO

profesión. No más de 36 lamed wufniks 
que diría Borges, y ni ellos mismos lo 
saben.

Este artículo es un ejemplo. Querer 
ser el salvador del periodismo es un 
ejercicio tan pretencioso que única-
mente sirve para reafirmar la poca 
humildad que tenemos los que nos de-
dicamos a esto. Soy consciente de ello.

Si ven el periodismo como una 
manera lícita de ganar dinero, crear 
opinión pública, imponer un relato y 
una visión del mundo o simplemente 
ganar notoriedad, presencia y unos 
cuantos likes, envainaré mis pala-
bras y les pediré que reseteen lo leído. 
Pero si ven el periodismo como yo 
lo veo, como la más noble y virtuosa 
profesión (por contar como objeto la 
Verdad), estarán de acuerdo conmigo: 
vamos regular. b

ya casi tanto o más famosos que los de-
portistas; en la política hablan más los 
tertulianos que los propios políticos y, 
cuando hay una catástrofe, lo primero 
es llegar allí y mostrar al mundo que se 
está sobre el terreno. Luego, si eso, con-
taremos lo que ha pasado. En el mundo 
del corazón es imposible diferenciar al 
periodista del famoso y, en la informa-
ción religiosa, el día menos pensado 
nos encontraremos con el siguiente 
pie de foto: «Señor de blanco junto a 
(pónganle el nombre de su periodista 
experto en el Vaticano preferido)».

Dice Miguel de Cervantes en su Co-
loquio de los perros: «Ya tú sabes que 
la humildad es la basa y fundamento 
de todas virtudes, y que sin ella no hay 
alguna que lo sea». En el periodismo no 
debe de haber muchas virtudes. Hay 
una serie de justos que salvan nuestra 

Cada cierto tiempo releo el mensaje 
que el cardenal Bergoglio envió a la 
prensa de Buenos Aires en el año 2002: 
Comunicador: ¿Quién es tu prójimo? En 
él explica que el comunicador cristiano 
debe ser como el buen samaritano que 
«se hace prójimo, cercano. No solo se 
acerca, sino que se hace cargo del hom-
bre medio muerto que encuentra al 
borde del camino». ¿Qué habría hecho 
hoy un comunicador en la posición del 
buen samaritano? Le habría ayudado, 
no tengo duda. Pero todos conocería-
mos su nombre, el medio para el que 
trabaja y su trayectoria profesional y 
personal. Tendría unos cuantos selfis 
en la escena y habría hecho una precio-
sa crónica sobre qué sintió al ayudar al 
prójimo. Ser multimedia lo llaman.

Hemos perdido el norte. En la infor-
mación deportiva los periodistas son 
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